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      En el orfanato San Morwald era el día en que quienes querían ser padres adoptivos iban a ver a los niños para decidir cuál se llevarían a casa.


      —¡Qué rollo! —dijo Earwig a su amigo Custard.


      Ambos formaban fila en el comedor junto a los niños mayores. Earwig pensó que aquella tarde era una horrible pérdida de tiempo. Era muy feliz en San Morwald. Le gustaba que todo oliera a limpio y que el sol llenara las habitaciones. Adoraba a la gente de allí. Pues todos, desde la señora Briggs, la matrona, hasta los recién llegados, los niños más pequeños, hacían exactamente lo que Earwig quería. Si Earwig deseaba almorzar pastel de carne, podía hacer que el cocinero se lo preparara.
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      Si se le antojaba un nuevo jersey rojo, la señora Briggs se apresuraba a comprárselo. Si quería jugar al escondite en la oscuridad, todos los niños jugaban aunque a algunos les diera miedo. Earwig nunca sentía miedo. Tenía un carácter muy fuerte.
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      Del cuarto de juegos contiguo, donde los bebés y los más pequeños formaban otra fila, salían ruidos. Earwig podía oír exclamar a los visitantes: «¿No es monísimo?» y «¡Oh, mira los ojos de este pequeñín!».


      —¡Qué asco! —farfulló—. ¡Menudos caraduras!


      A Earwig le gustaban la mayoría de los bebés y de los niños pequeños, pero no creía que estuvieran hechos para ser admirados.


      Eran personas, no muñecos.


      —Tú no tienes problema —dijo su amigo Custard—. Nadie te elige nunca.


      Custard era el preferido de Earwig en San Morwald. Siempre seguía sus instrucciones al pie de la letra. Su único defecto era que se asustaba con demasiada facilidad.
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      —A ti tampoco te eligen nunca. No te preocupes —respondió Earwig con dulzura.


      —Pero la gente revolotea a mi alrededor —dijo Custard—. Alguna vez casi me escogen.


      Y se atrevió a añadir:


      —¿Acaso nunca deseas que te elijan? ¿No quieres vivir en otro sitio?
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      —No —contestó la niña con firmeza.


      Pero se preguntó si no sería divertido vivir en una casa normal como el resto de los niños. Luego pensó que en San Morwald eran muchos los que hacían exactamente lo que ella quería y se dio cuenta de que en una casa corriente solo habría dos o tres o, a lo sumo, seis personas. Eran demasiado pocas para despertar su interés.


      —No —repitió—. Quien me escogiera tendría que ser muy raro.


      En ese preciso instante entró corriendo la señora Briggs, que venía del cuarto de juegos. Parecía estar nerviosa.


      —Aquí están los mayores —dijo—. Si tienen la bondad de seguirme, iré presentándoles a los niños y les contaré algo sobre cada uno de ellos.


      Earwig apenas tuvo tiempo de advertirle a Custard en un susurro que se acordara de bizquear como ella le había enseñado, cuando tras la señora Briggs una extraña pareja apareció en el comedor.


      Earwig notó que se habían esforzado por parecer gente normal, pero sabía que no lo eran. Ni por asomo. La mujer, con un ojo marrón y otro azul, tenía un arrugado rostro de aspecto marchito en absoluto amable. Había intentado embellecerlo dándose reflejos azules en el pelo y rizándoselo, y aplicándose un montón de pintalabios púrpura. Sin embargo, nada de eso combinaba con el traje marrón o el amplio jersey verde. El sombrero rojo y las botas de tacón azul cielo tampoco conjuntaban.
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      En cuanto al hombre, la primera vez que Earwig lo miró, pensó que era como cualquier persona que te encuentras por la calle. La segunda, apenas pudo verlo. Se había convertido en un largo rayo negro suspendido en el aire. Cuanto más lo miraba, más y más alto parecía y su cara, cada vez más sombría, producía muchísimo miedo. Además, daba la impresión de que sus orejas eran muy largas.


      Cuando la pareja llegó a la altura de Custard, Earwig estaba casi segura de que el hombre medía tres metros y de que dos cosas le sobresalían de la cabeza. Cosas que podían ser orejas, aunque Earwig suponía que más bien se trataba de cuernos.
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      —Este niño de aquí es John Coster —estaba diciendo la señora Briggs. Earwig se alegró de no ser Custard.


      —Sus padres fallecieron en un incendio —explicó—. ¡Qué lástima!


      Custard solía fruncir el ceño siempre que la señora Briggs contaba su historia. Detestaba que la gente afirmara que su vida era triste. Sin embargo, Earwig sabía que el chico sentía tal miedo ante la extraña pareja que ni siquiera podía arrugar la frente. Además, había olvidado ponerse bizco.


      Antes de que pudiera darle un codazo para recordarle que bizqueara, la pareja perdió todo interés en él. Continuaron andando hasta colocarse frente a Earwig.


      Custard palideció de alivio.


      La señora Briggs suspiró.


      —Esta es Erica Wigg —dijo desesperanzada. Nunca había entendido por qué nadie quería llevarse a Earwig a casa. Earwig era delgaducha. Sus incisivos y sus codos sobresalían muchísimo y se empeñaba en hacerse dos coletas que también sobresalían, al igual que los codos y los dientes. Pero la señora Briggs había conocido niños mucho menos agraciados a los que todo el mundo adoraba. No sabía que a Earwig se le daba de maravilla parecer odiosa. Lo hacía con discreción, disimulando, y lo repetía una y otra vez porque era feliz en San Morwald.
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      Eso mismo estaba haciendo ahora. Pensó que los visitantes eran las personas más horribles que había visto nunca. La pareja tenía sus ojos clavados en ella con gesto grave.


      —Erica lleva con nosotros desde que era muy pequeña —explicó la señora Briggs con alegría, al ver cómo la miraban.


      Lo que no contó, porque siempre le pareció muy rarito, es que se la habían encontrado de madrugada en el umbral de San Morwald, cuando todavía era un bebé, con una nota prendida en la manta. La nota decía:
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      La señora Briggs y la matrona ayudante se quedaron perplejas.


      —Y si la madre es una de ellas, debe de haber sido expulsada de algún aquelarre —señaló la ayudante.


      —¡Qué disparate! —exclamó la señora Briggs.


      —Pero —insistió la ayudante— ¡y si la niña es también una bruja!


      —¡Qué disparate! —repitió la señora Briggs—. Las brujas no existen.


      La matrona nunca le había contado a Earwig lo de la nota y tampoco le había dicho que su nombre real era Earwig. Pensó que probablemente se tratara de una broma. Earwig no era un nombre de verdad. Así que, en el certificado de nacimiento había puesto en letras muy grandes «Erica Wigg» y había mantenido la boca cerrada sobre lo demás.


      Entretanto, Earwig se esforzaba por parecer lo menos adorable posible.


      Custard iba alejándose de ella y la señora Briggs se lamentaba de que la naturaleza encantadora de Earwig no se manifestara cuando hacía falta.


      La extraña pareja miraba a la niña como si pensaran que era un ser detestable.


      La mujer se giró hacia el hombre de tres metros y lo miró desde debajo del sombrero.


      —Bueno, ¿qué opina Mandrágora?


      —Opino que quizá —contestó con una voz grave e irritada.


      La mujer se volvió hacia la señora Briggs.


      —Nos la llevamos —dijo, como si fuera un melón o un trozo de carne.


      La matrona, estupefacta, se tambaleó hacia atrás. No se había recuperado todavía cuando Earwig intervino:


      —No, no lo hará. Quiero quedarme aquí.


      —No digas tonterías, querida —dijo la señora Briggs—. Sabes muy bien que todos deseamos que tengas una familia de verdad, al igual que otros niños.


      —No quiero —insistió Earwig—. Prefiero quedarme con Custard.


      —Pero, niña —la interpeló la señora Briggs—. Estos señores tan amables viven muy cerca, en la avenida Lima. Estoy segura de que te dejarán visitar a tus amigos siempre que quieras. Además, cuando empiece el nuevo curso verás a Custard todos los días.


      Earwig no pudo hacer otra cosa que ayudar a una de las aprendizas a meter sus cosas en una mochila mientras la señora Briggs se llevaba a la extraña pareja a su despacho para que firmaran los papeles. Después se despidió de Custard y corrió tras la mujer del sombrero rojo y el hombre de tres metros.


      [image: pag34.jpg]


      Las cosas sobre su cabeza eran cuernos, Earwig estaba segura. Le sorprendió que nadie más se diera cuenta. Pero lo que más le llamó la atención es que, por primera vez en su vida, alguien la estaba obligando a hacer algo que no quería. Earwig no entendía el porqué.


      —Lo mejor será que piense que es un reto —se dijo cuando enfilaron la avenida Lima.
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      A Earwig no le chocó que la casa de la avenida Lima fuera el número trece. Le venía al pelo a la pareja aunque fuera un bungalow de aspecto perfectamente normal. El hombre de tres metros abrió la cancela y cruzó el jardín; un jardín muy cuidado que a cada lado y exactamente en el centro tenía setos de rosas en forma de diamante.


      Earwig se fijó en que las preciosas ventanas de la casa estaban muy bajas. Sería fácil salir por ellas si aquel reto la superaba y decidía escaparse.


      El hombre entró y se alejó por el vestíbulo diciendo:


      —Ya te he conseguido lo que pedías. Ahora no quiero que nadie me moleste.


      Earwig no pudo ver adónde iba, porque la mujer abrió una puerta a su derecha y lanzó la mochila de la niña al interior.


      —Tú dormirás aquí —dijo.


      Antes de que cerrara la puerta y se quitara el gran sombrero rojo, Earwig echó un rápido vistazo al interior de su futuro dormitorio, una habitación pequeña y sobria.


      —Dejemos las cosas claras. Me llamo Bella Yaga y soy bruja. Te he traído porque necesito ayuda. Si trabajas y cumples mis órdenes como una buena chica, no te haré daño. Si…


      Earwig comprendió que, en efecto, se trataba de un gran reto, uno mucho mayor que los desafíos a los que se había enfrentado en San Morwald. No le importó. Adoraba los retos. Siempre había soñado con que algún día alguien le enseñaría a hacer magia.
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      —De acuerdo —interrumpió a la bruja.


      Si quieres que alguien haga lo que le pides, es muy importante llevarse bien desde el principio. Earwig no lo ponía en duda.


      —Bien —dijo—, nunca pensé que tuviera cara de madre adoptiva. Ya está todo claro. Usted me enseña algo de magia y yo acepto quedarme y ayudarla.


      Earwig intuyó que Bella Yaga había esperado tener que intimidarla y amenazarla.


      —Entonces, arreglado —dijo enfadada. Parecía ofendida—. Lo mejor será que vengas conmigo y te pongas a trabajar.


      La bruja condujo a Earwig por la puerta de la izquierda.


      Earwig miró a su alrededor e intentó no hacer mucho ruido al inspirar.


      Nunca había visto un lugar tan sucio. Se quedó boquiabierta; al fin y al cabo estaba acostumbrada al frescor de las habitaciones y los suelos recién fregados de San Morwald.


      Todo estaba cubierto de mugre. El suelo había desaparecido bajo una especie de barro hecho de polvo viejo, moho verdoso y los restos de los hechizos que, en su mayoría, parecían ser diminutos huesos blancos y restos negruzcos descompuestos. En lo alto del montículo que el barro formaba en una esquina había un caldero negro oxidado bajo el que parpadeaban unas llamas verdes. El olor del fuego era insoportable. Había cantidad de cosas apestosas: botellas polvorientas y viejos paquetes marrones, algunos de ellos derramados, que se amontonaban encima de una mesa larga y cochambrosa o llenaban las estanterías sin orden ni concierto. Los cuencos y jarras que se apilaban en el suelo estaban perdidos de mugre y cieno marrón.
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      Earwig se tapó la nariz para atenuar el olor y se preguntó si los poderes de una bruja necesitaban de cosas tan repugnantes. Pensó que cuando hubiera aprendido lo suficiente sería una bruja de otra clase. Una bruja limpia.


      Entretanto miró a su alrededor, desconcertada al comprobar que la habitación era demasiado grande en comparación con el tamaño del bungalow.


      Bella Yaga se rio entre dientes al ver la cara de Earwig.


      —Vamos, niña —ordenó—. No has venido a mirar. Si no te gusta, puedes limpiarlo todo más tarde. Ahora quiero que te pongas en esta mesa y pulverices esos huesos de rata para mí.


      De camino a la mesa, los tobillos de Earwig se enredaron con dos serpientes muertas. Bella Yaga dijo:


      —En esta casa hay una regla inquebrantable. Será mejor que la aprendas cuanto antes: en ningún caso debes interrumpir a Mandrágora.


      [image: pag52.jpg]


      —¿Se refiere al hombre con cuernos? —preguntó Earwig.


      —¡No tiene cuernos! —se enfadó Bella Yaga—. Al menos gran parte del tiempo. Solo le salen cuando lo incordian.


      —¿Qué más pasa cuando está enfadado? —quiso saber Earwig.


      Le pareció que Bella Yaga se estremecía ante la idea.


      —Cosas horribles —contestó la bruja—. Si tienes suerte no lo descubrirás. Ahora, a trabajar.


      Earwig no tardó en ponerse a golpetear en un pequeño cuenco de piedra con una mano de mortero. Al principio los huesos que había en el cuenco hacían crac, crac. Después de una hora se habían convertido en polvo y hacían puf, puf, pero Bella Yaga, que insistía en que el polvo tenía que quedar más fino que la harina más fina, la había obligado a seguir pulverizando.
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      Para entonces le dolían los brazos y estaba aburrida. Además, Bella Yaga se negaba a decirle para qué era el polvo. De hecho, no respondió a ninguna de sus preguntas.


      Earwig tenía bastante claro que la bruja no le enseñaría a hacer magia.


      Solo la necesitaba para el trabajo sucio. Comprendió que en cuanto supiera lo suficiente sobre Bella Yaga, su casa y sus costumbres, tendría que pararle los pies a la bruja. Así que continuó golpeteando el polvo y mantuvo los ojos y los oídos bien abiertos.


      La otra criatura viva que había en el taller era un gato negro que se pasaba las horas resguardado al calor detrás del oxidado caldero. De vez en cuando, Bella Yaga pasaba el dedo por una de las páginas del librito grasiento que tenía junto a ella encima de la mesa y farfullaba:


      —Intervención de un espíritu.


      A continuación, se acercaba al caldero y gritaba:


      —¡Vamos, Thomas! ¡Es hora de que hagas tu trabajo!


      Thomas siempre intentaba escaparse. Solo en una ocasión Bella Yaga lo atrapó después de una breve escaramuza, pero la mayoría de las veces el gato corría bordeando los muros de la habitación mientras la bruja lo perseguía y se desgañitaba:


      —¡Haz lo que te digo, Thomas, o te las verás con los gusanos!


      Cuando lo atrapaba, lo llevaba hasta la mesa cogido por el pellejo del cuello y lo dejaba con brusquedad al lado del librito grasiento.
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      Thomas se agazapaba, convertido en una revuelta e iracunda bola de pelo y, una vez que su ama había terminado esa parte del hechizo, huía a esconderse detrás del caldero.


      Earwig podía ver que el librito grasiento recogía los hechizos de Bella Yaga. Desde donde estaba le recordaba el recetario conservado por el cocinero de San Morwald, excepto por que el de la bruja estaba mucho más sucio. La tercera vez que Bella Yaga salió de la habitación dando zapatazos, Earwig se quedó junto al mortero pulverizando incansablemente los huesos de rata con una mano y con la otra se acercó el librito.
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      Sin dejar de machacar ni por un segundo volvió las páginas.


      En ese momento Bella Yaga estaba trabajando en el Encantamiento para ganar el primer premio en un concurso canino. La siguiente página se ocupaba de Cómo acabar con las dalias del vecino.


      La bruja no tardó en regresar con el minino encogido colgando de una mano. Earwig se apresuró a devolver el libro al otro lado de la mesa y se dedicó nuevamente a utilizar el mortero con las dos manos.
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      A la hora de cenar, la niña había visto aproximadamente la cuarta parte de los encantamientos del libro, pero ninguno le servía para nada. Pensó durante un rato en un ensalmo titulado Hacer trucos con un monopatín, pero aunque parecía divertido no había nada en él que impidiera a Bella Yaga tomar represalias horribles contra ella si intentaba ponerlo en práctica. Y eso era lo último que necesitaba, pensó mientras bajaba detrás de Bella Yaga, cruzaba el vestíbulo y se dirigía a la cocina. Debía ponerse a buen recaudo de sus malas artes antes de que la bruja pudiera hacerle algo.


      Para sorpresa de Earwig, la cocina era perfectamente normal, cálida y acogedora, con la mesa puesta para tres personas y la cena humeando en el centro. Debajo de la mesa había un pescado dispuesto en una bandeja que Thomas corrió a zamparse.
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      Earwig se quedó mirando a Mandrágora. Se inclinaba en una silla de un extremo de la mesa sobre un gran libro encuadernado en cuero. Su aspecto era el de un hombre corriente muy enfadado. Aun así no parecía el típico individuo que preparara la cena.


      —¿Y qué nos han traído hoy los demonios? —preguntó Bella Yaga en la voz animada y cantarina con la que siempre parecía dirigirse a Mandrágora.


      —Pastel y patatas fritas del restaurante de la estación de Stok-on-Trent —gruñó este sin levantar la vista.


      —Odio el pastel de la estación —contestó Bella Yaga.


      Mandrágora la miró: sus ojos se asemejaban a dos oquedades negras con una llamita roja en el fondo de cada una.


      —Es mi plato preferido —afirmó.


      Las llamitas de los ojos oscilaron y crecieron.


      Earwig entendió de golpe por qué no debía molestar a Mandrágora y se alegró de pasar desapercibida.
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      Durante todo el día siguiente, más o menos, Earwig fue calladamente de un sitio a otro averiguando todo lo que pudo sobre el número trece de la avenida Lima. Era un lugar muy extraño. Para empezar, no tenía salida en la parte delantera. Earwig no encontró la puerta: el lugar donde habría debido encontrarse era un muro desnudo. Earwig podía ver el cuidado jardín delantero por la ventana del cuartito que le servía como dormitorio, pero al intentar abrirla se dio cuenta de que era imposible, porque el cristal estaba encastrado en la pared.


      La niña decidió que dar con una salida era un reto más.


      A través de la puerta de la cocina podía llegar con facilidad al jardín trasero, un auténtico amasijo de arbustos y hierbajos.


      Bella Yaga la mandaba siempre a aquella jungla a recoger ortigas, bayas de brionia o letal belladona.
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      Earwig se abría paso como podía entre los matorrales de ortigas y cardo hasta llegar a un nuevo rincón de zarzamoras gigantes próximo al límite del jardín, pero todo lo que cosechaba eran picaduras y arañazos.


      —¡Por ahí no sales! —dijo Bella Yaga con una risotada malévola.


      —¿Por qué no? —preguntó Earwig.


      —Porque Mandrágora tiene a sus demonios montando guardia —respondió la bruja.
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      Earwig asintió. Un desafío más. Sabía que no sería fácil lograr que Mandrágora hiciera su voluntad sin molestarlo.


      Siguió explorando. El bungalow era mucho mayor por dentro de lo que su aspecto exterior hacía suponer, y había territorio que investigar.


      La puerta contigua a la habitación de Earwig llevaba al baño. Un baño normal, como la cocina.


      Earwig se dio cuenta muy pronto de que era la única persona que se molestaba en ducharse o en cepillarse los dientes.
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      Tan pronto como se cercioró de ello se apoderó del baño y sujetó con chinchetas las instantáneas de Custard y la señora Briggs en la puerta del armarito.


      La siguiente puerta pasado el baño daba a una amplia estancia repleta del tipo de libros encuadernados en cuero que Mandrágora leía a la hora de cenar. La puerta del vestíbulo que quedaba junto a la cocina se abría a un lugar oscuro con suelo de cemento, cuyo olor… cuyo olor hacía pensar que alguien o algo había muerto allí. Earwig inspiró profundamente, se tapó la nariz, y se encaminó de puntillas al otro extremo del cuarto. Entró entonces en algo que parecía una iglesia, pero había un automóvil —un Citroën pequeño— aparcado en el centro, entre las columnas. Supuso que se trataba del garaje. La estancia carecía de puertas, así que no podía avanzar más. Retrocedió muy fastidiada.
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      Aparte de las habitaciones descritas y del taller, Earwig conocía la cocina.


      Cuando la vio en su primera mañana en el número trece de la avenida Lima, le sorprendió lo corriente que era. Thomas estaba al sol sobre el alféizar de la ventana con las patas delanteras plegadas bajo su cuerpo, lo mismo que un gato normal. Bella Yaga freía panceta y huevos.


      —Pon mucha atención —le dijo la bruja—. En el futuro serás tú quien prepare el desayuno.


      —Vale —dijo Earwig—. ¿Y usted dónde duerme? No he sido capaz de encontrar su dormitorio.


      —Tú a lo tuyo —contestó ásperamente Bella Yaga.


      Pero Earwig no se rendía:


      —¿Y qué me hará si no?


      La niña se dio cuenta en seguida de que Bella Yaga no esperaba tal pregunta; la bruja, estupefacta, respondió con el mismo tono que utilizaba cuando se dirigía al gato:


      —¡Te las verás con los gusanos!


      Entonces decidió asustar de verdad a la niña y añadió:


      —¡Grandes gusanos azules y púrpuras que se retuercen! ¡Así que mucho ojo, bonita!


      A Earwig no le importó. Se mostró obediente y laboriosa en el taller todo el día. Bella Yaga le mandó picar ortigas, le ordenó machacar bayas venenosas y convertir pieles de serpiente en tiras delgadas, muy delgadas.


      Por las tardes siempre había cosas que contar, ya fueran granos de sal u ojos de tritón. Earwig estaba irritadísima.


      Durante los dos primeros días solo había tenido oportunidad de ojear el libro de los encantamientos en cuatro ocasiones y el único que parecía ser remotamente útil era uno titulado Para aguzar la vista por las noches. Mientras Earwig se preguntaba en qué podía servirle, no dejaba ni por un momento de observar lo que Bella Yaga hacía con las cosas que ella había picado, troceado y machacado.
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      Era interesante y sencillo. La bruja hervía parte en el caldero y las convertía en brebajes con ayuda de una vieja y traqueteante batidora eléctrica de mano. Otras las envolvía cuidadosamente haciendo paquetitos con hojas de letal belladona que ataba con las tiras de piel de serpiente usando nudos especiales. A Earwig le hubiera gustado intentarlo.


      —La única cosa de la magia que no me gusta es que huele fatal —se dijo por la noche, una vez en su cuarto.
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      Suspiró. La idea de probar un encantamiento no la compensaba de no vivir en San Morwald. Echaba de menos a Custard y no estaba acostumbrada a dormir sola. En el orfanato los dormitorios tenían filas y filas de camas. Pero lo que más echaba de menos era no tener la posibilidad de pedirle al cocinero lo que se le antojara.


      —Supongo que yo solía ser como Mandrágora —suspiró de nuevo—. Con la diferencia de que los que hacen realidad sus deseos son demonios. ¡Qué suertudo!


      Lo único que le impedía estar triste de verdad era el gato, Thomas. De alguna forma el minino había logrado abrir la puerta, Earwig estaba segura de haberla cerrado.


      Thomas se subió a la cama de un salto, se acurrucó a sus pies y ronroneó. Earwig lo acarició. Tenía el pelo suave y esponjoso y, a pesar de que se pasaba el día detrás del caldero, brillante. Sentía el ronroneo en los pies y estaba tan a gusto que hablaba con él. Fueron muchas las veces que se confundió y lo llamó Custard. Eso la animó tanto que sacó los lápices de colores y dibujó un retrato muy cruel de Bella Yaga. Pintó los extraños ojos de la bruja, el pelo azul y el pintalabios púrpura, y se esforzó por que su marchita cara fuera muy muy fea. Después se sintió mucho mejor.
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      A la mañana siguiente, colgó el dibujo en el armarito del baño y se sintió aún mejor.


      Thomas se acercó y se situó a su lado. Earwig lo acarició. Entonces empezó a dibujar a Mandrágora, tan alto, aterrador y horrible como pudo. En los ojos le pintó dos puntos rojos, y añadió unos cuernos que más parecían orejas de mono. Hubiera querido añadir un par de demonios, pero no sabía qué aspecto tenían, así que siguió afeando a Mandrágora.
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      Sin embargo, un resplandor extraño que salía de una de las paredes de su cuarto no dejaba de distraerla. Parecía que la pared se ruborizaba o que una hoguera ardía en su interior.


      —¿Qué es eso? —se preguntó enfadada; era la tercera vez que se equivocaba pintando la boca de Mandrágora.


      —Es Mandrágora —contestó Thomas—. Su guarida está al otro lado de la pared.


      Earwig soltó el lápiz y miró al gato de hito en hito. Los ojos verdes le devolvieron una mirada tranquila.


      —Tú… ¡hablas! —exclamó la niña.


      —Claro —contestó Thomas—. Aunque no suelo. Creo que deberías dejar de dibujar. Estás empezando a molestar a Mandrágora.
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      Earwig se apresuró a esconder los dibujos y los lápices debajo de las sábanas.


      —¿Te sabes algún encantamiento? —preguntó.


      —Unos pocos. Muchos más que tú —contestó Thomas—. Te he visto mirando el libro. El que buscas está casi al final. ¿Quieres que te lo enseñe?


      —Sí, por favor —rogó la niña.
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      Espera un segundo —añadió Earwig—. ¿Cómo es posible que la guarida de Mandrágora esté al otro lado de esta pared? ¡Si eso es el baño!


      Thomas se había levantado y estaba estirando las patas, primero las traseras, luego las delanteras. La miró por encima de su lustrosa paletilla negra y contestó:


      —Lo sé. Pero son uno y lo mismo.


      Terminó de desperezarse y se afiló las uñas en el cubrecama.


      —¿Vienes? —preguntó, y saltó al suelo.
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      Earwig lo siguió de puntillas, salió de su cuarto y cruzó el vestíbulo. El taller estaba cerrado con llave. Pero Thomas, sobre las patas traseras, volvió a afilarse las uñas cerca del pomo. La puerta se abrió en silencio. Earwig buscó a tientas el interruptor de la luz y entró sigilosa.


      —¡Qué asco! —gritó al sentir el barro en los pies descalzos.


      —Calla. Puedes lamértelos después.


      Thomas se subió de un brinco a la mesa y puso las patas sobre el librito grasiento.
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      —Ábrelo por el final y pasa las páginas hacia delante hasta que yo lo diga —ordenó.


      Earwig así lo hizo. Pasó rápidamente Cómo causar una plaga de gusanos —Thomas estaba temblando—, pasó Cómo provocar una tormenta para estropear la fiesta de la Iglesia, pasó Cómo proteger el cuerpo de la magia y…


      —Para —dijo Thomas—. Ese es. Con este encantamiento no podrá tocarnos ni un pelo.


      Earwig leyó. El hechizo ocupaba dos páginas en letra muy pequeña.


      —Pero Custard, quiero decir, Thomas, ¡necesitamos cientos de ingredientes!


      —Están en esta habitación y tenemos toda la noche por delante —respondió Thomas—. En marcha.


      El minino se sentó frente al libro con el rabo enrollado delante de las patas y movió la punta de aquí para allá.


      —Primero necesitarás polvo de huesos de rata, ojos de tritón y sapo cortado en lonchas. Mientras los buscas puedes ir calentando el beleño. Tienes que añadir tres pelos de rabo de gato y, por favor, arráncalos dulcemente.


      Earwig se pasó casi media noche yendo y viniendo.


      Trabajó mucho más de lo que nunca había trabajado para Bella Yaga durante el día.


      Thomas, inclinado sobre el libro como si estuviera vigilando una ratonera, enumeraba los ingredientes necesarios para el hechizo.


      —Ahora belladona. Es la cuarta botella, la que no tiene tanto polvo. Añádele tres gotas al beleño.


      Hacia la mitad del encantamiento dijo:


      —Intervención de un espíritu. Vale. Aquí estoy.
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      —¿Qué significa eso? —jadeó Earwig.


      Para entonces estaba limpiando la mugre con una mano y removiendo un brebaje verde y pegajoso con la otra como si su vida dependiera de ello. Y quizá así era, pensó. Bella Yaga jamás se lo perdonaría si se enteraba.


      —Con el espíritu se refieren a un gato u otro animal que ayude a la bruja —contestó Thomas—. El animal tiene que estar presente durante el hechizo para que funcione. Y… —añadió con arrogancia— los gatos negros son perfectos.


      —Entonces, ¿por qué huyes siempre? —preguntó Earwig acalorada mientras seguía mezclando y golpeando.


      Era como darse en la cabeza con una mano y hacer movimientos circulares a la altura de la tripa con la otra.


      —Porque no me gustan sus hechizos —respondió Thomas—. Me siento como si alguien me acariciara a contrapelo. Ahora añádele una gota de elixir de rosas a la mezcla verde.


      Cerca del final, Earwig y Thomas se toparon con un pequeño obstáculo:


      —Mézclalo todo en un cuenco y pronuncia las palabras...
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      —¿Qué palabras? —preguntó Earwig inclinándose sobre Thomas para mirar.


      Después de «pronuncia las palabras» el hechizo continuaba: «Aplícate el ungüento resultante por todo el cuerpo».


      —¿QUÉ PALABRAS? —gritó Earwig—. ¡No aparecen por ningún lado!


      —¡Tranquilízate! —respondió Thomas algo nervioso—. Serán las palabras mágicas. Bella Yaga utiliza unas seis palabras diferentes. Creo que las recordaré…


      —¡Ya puedes acordarte, Custard, quiero decir, Thomas! —dijo Earwig—. ¡Con el trabajo que me ha costado! Vamos, di, di todas las palabras que hayas oído en tu vida.
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      —De acuerdo —asintió Thomas sacudiendo el rabo irritado—. Pero solo si dejas de llamarme Custard. Tendrás que decirlas después de mí, exactamente igual. Tú eres la bruja, no yo.


      Así que, Earwig removió el brebaje y escuchó con atención todas las palabras y ruidos que Thomas hacía. Intentó repetirlos al pie de la letra, pero no resultaba fácil. Algunos de los sonidos eran extraños. No obstante, pensó que el encantamiento estaba funcionando.
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      Al principio, mientras echaba todos los ingredientes, la mezcla había sido rosada, pero ahora, al repetir las palabras mágicas, el brebaje había perdido todo su color y desprendía un suave olor a rosas.


      Earwig observó atónita cómo Thomas, al terminar de decir las palabras mágicas, caía hacia atrás, se retorcía sobre la mesa y agitaba las patas.


      —¿Qué pasa? —preguntó ansiosa.


      —¡Nada! —contestó el gato con un ronroneo entrecortado—. ¡Es solo… es solo que también has repetido mis maldiciones cuando no recordaba una palabra!


      Earwig comprendió que el minino estaba riéndose, pues así se ríen los gatos.


      —Bueno, solo espero que funcione —dijo—. ¿Qué hago ahora? ¿Me lo echo por encima?


      Thomas se puso en pie de un brinco.


      —Sí, pero úntame a mí primero —dijo—. Yo he trabajado tanto como tú. Estoy harto de que me eche los gusanos cuando está enfadada.


      A Earwig le pareció justo; sumergió dos dedos en la pasta incolora y embadurnó a Thomas hasta que la capa de pelo negro, húmeda por completo, se le pegó a la piel. El felino se agazapó arqueando el lomo; tenía el pelo de punta.
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      —¡Puaj! —exclamó sacudiendo asqueado una pata delantera—. Espero que se absorba o algo.


      Se absorbió, sí.


      Para cuando Earwig hubo terminado de aplicarse el potingue por todo el cuerpo —con moderación, porque la pasta iba encogiéndose a una velocidad vertiginosa— Thomas se sacudió y recuperó su pelaje suave y esponjoso.


      —¡Mucho mejor! —dijo, levantó una pata trasera y empezó a lavarse mientras Earwig se quitaba la mugre de los pies con un trapo y repartía el resto del ungüento por las plantas y entre los dedos.
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      —¿Crees que funcionará? —preguntó.


      —Flumf —contestó Thomas con la boca llena de pelo—. Será mejor que funcione. ¡No pienso pasar por lo mismo otra vez!


      —¡Yo tampoco! —afirmó Earwig, y entre bostezos se volvió a la cama. Había tardado siglos en recogerlo todo y dejar las cosas como estaban para que Bella Yaga no se diera cuenta de nada.


      [image: pag127.jpg]


      Después había tenido que volver a quitarse el barro de los pies y borrar las huellas del pasillo y estuvo a punto de quedarse dormida en el suelo limpiando.
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      Es normal que pareciera que solo habían pasado cinco minutos, cuando Bella Yaga aporreó su puerta gritando:


      —¡Levántate, monstruito perezoso! Mandrágora quiere panceta y huevos.


      —Dile que se lo pida a alguno de sus demonios —gruñó Earwig.


      —¿Qué? — gritó Bella Yaga.


      —¡Ya voy! —respondió Earwig—. ¡No soy tu esclava!


      —¡Eso es lo que tú te crees! —voceó la bruja.


      [image: pag130.jpg]

    

  


  
    
      CAPÍTULO

      QUINTO


      [image: cenefa-portadilla.jpg]

    

  


  [image: ]


  
    
       


      No era de extrañar que Earwig estuviera de mal humor aquella mañana. No dejó de refunfuñar mientras trabajaba en el taller, y gruñó con fuerza cuando tuvo que salir al jardín en busca de ortigas y eléboro.


      —¡Estoy harta de que me traten como a una esclava! —se quejó—. ¡Encima llueve!


      Volvió al taller arrastrando los pies y tiró las plantas mojadas sobre la mesa.


      —¡No hagas eso! —la reprendió Bella Yaga—. ¡Te he dicho que eches las hojas en el caldero, bestezuela inútil!


      —¡Y yo he dicho que no soy su esclava! —atajó Earwig—. Acepté ser su ayudante a condición de que me enseñara a hacer magia, ¡pero todo lo que ha hecho es obligarme a trabajar!


      —¡Yo no dije tal cosa! —gritó Bella Yaga—. ¡Te traje de San Morwald porque necesitaba ayuda!


      —¡Pues es una mentirosa! —contestó Earwig—. Engañó a la señora Briggs y me engañó a mí. Le dijo a la matrona que sería mi madre adoptiva.


      Bella Yaga miró a Earwig de hito en hito. Estaba tan furiosa que su ojo marrón se había vuelto hacia arriba y su ojo azul hacia abajo. Earwig, que estaba muy asustada, se preguntó si había ido demasiado lejos.


      Y lo que sucedió a continuación fue que la bruja le dio un gran tirón de orejas, tan fuerte que le empezaron a arder.


      —¡Madre adoptiva, pues no faltaba más! —dijo soltando una risotada iracunda—. Échale leña al fuego del caldero. Ahora. O te las verás con los gusanos.
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      Earwig, aturdida, se tambaleó hasta la montaña de barro donde ardían las llamas verdes y avivó el fuego con unas ramas.


      Cuando el mareo cedió y la mente se le aclaró, dijo:


      —¿Y? ¿Va a enseñarme a hacer magia o no?


      —Por supuesto que no —contestó la bruja—. Solo eres mi segundo par de manos.


      «¡Genial! —pensó Earwig—. ¡Esto ha sido todo!».
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      A Earwig le hirvió la sangre durante el resto de la mañana, pero procuró que lo hiciera en silencio para que Bella Yaga no se percatara de que estaba enfadadísima.


      Para almorzar había pastel de carne, ese que el cocinero de San Morwald solía prepararle a Earwig en ocasiones especiales. Mandrágora les había encargado a sus demonios que lo trajeran, porque le encantaba. La niña no podía creérselo cuando lo reconoció. Se quedó mirando el plato y apenas comió de rabia y nostalgia.


      Después Bella Yaga reunió las pócimas de los últimos días y las metió cuidadosamente en una bolsa de plástico que guardó en una cesta de la compra. Cogió el sombrero rojo del perchero del vestíbulo, se lo puso y dijo:


      —Me voy a entregar estos encargos a mis clientes.


      La curiosidad hizo que Earwig olvidara el enfado:


      —¿Va en escoba? —preguntó.


      —Por supuesto que no —respondió Bella Yaga—. Mis clientes son gente respetable. Son socios de Amigos de la Tierra y miembros de la Asociación de Madres. ¡Tendrían problemas si los vecinos me vieran llegar en escoba! Ahora deja de hacer preguntas estúpidas y friega el suelo. Cuando vuelva quiero que esté tan limpio que pueda tomar sopa en él si me da la gana.


      Earwig observó cómo Bella Yaga salía por la pared en el extremo opuesto del vestíbulo abriéndola como si fuera una puerta. Cuando el muro se cerró, corrió al taller llamando a Thomas.


      —¿Qué pasa? —preguntó el gato malhumorado mientras luchaba por salir de un cuenco—. Estaba dormido. Mi único rato de paz empieza cuando sale a hacer recados.
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      —Lo sé —contestó Earwig—. Solo necesito que me ayudes cinco minutos. ¿Sabes si existe algún hechizo para darle un segundo par de manos a alguien?


      Al instante, Thomas dejó de rascarse la barbilla con la pata.


      —¡Qué buena idea! —dijo con respeto—. Busquémoslo en el libro.


      El único encantamiento que se acercaba a lo que Earwig tenía en mente se titulaba Cómo lograr un crecimiento extra de una parte del cuerpo.


      —¿Crees que valdrá? —le preguntó al minino.
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      —Más o menos —contestó este asomándose a la página—. Lo difícil es conseguir un pelo suyo para el modelo. No dejará que te acerques si puede evitarlo.


      —Me las apañaré —aseguró Earwig con tono serio—. No para de decir que necesita un segundo par de manos. ¡Los tendrá! ¡Cueste lo que cueste!


      Durante la siguiente hora, Earwig se volcó en el trabajo. Según el encantamiento debía elaborar una figura que imitara a la persona con toda clase de cosas repugnantes. Los extras debían estar hechos de ala de murciélago y cera de abeja. Había que anudarlos bajo la presencia de un espíritu, pero para eso contaba con Thomas. Para que el encantamiento surtiera efecto tenía que envolver el muñeco en un pelo de la persona en cuestión.
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      Earwig se divirtió construyendo el modelo de Bella Yaga. De vez en cuando corría al baño para mirar su dibujo y asegurarse de que era lo suficientemente fea. Pero el segundo par de manos se le resistió. Era tan diminuto que tuvo que deshacerlo y empezar de nuevo tres veces. Cuando por fin lo logró, fue incapaz de decidir dónde colocarlo.
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      —¿En los codos? —le preguntó a Thomas.


      —¿En las rodillas? —sugirió el minino—. La bruja…


      De pronto se quedó en silencio y se arqueó; el pelo se le había erizado.


      —¡Escóndelo! ¡Rápido! ¡Ha vuelto!


      Earwig no oía nada, pero sabía que los animales tenían mucho mejor oído que los humanos. Así que no se opuso. Pegó las pequeñas manos donde pudo para no perderlas. Escondió el muñeco y el destornillador bajo la almohada y corrió al taller. Tuvo el tiempo justo de coger una escoba y empezar a barrer antes de que llegara Bella Yaga.


      —¿Para ti esto es estar limpio? —preguntó la bruja—. ¡No almorzarás hasta que lo dejes impoluto, criaturilla perezosa!


      Earwig tuvo que barrer, raspar y frotar durante el resto del día. Estaba tan entretenida pensando en cómo conseguiría un pelo de Bella Yaga que apenas prestó atención a lo que estaba haciendo. Pensó que sería fácil si lograba dar con el dormitorio de la bruja. Habría un peine o un cepillo sobre la mesilla, y allí, sin duda, encontraría algún pelo. Bella Yaga nunca recogía nada.


      A la hora de cenar el suelo estaba casi libre de mugre.


      Bella Yaga sonrió malvada:


      —Puedes retirarte a tu cuarto y comer algo de pan con queso —dijo—. ¡Así aprenderás a no ser tan vaga en el futuro!


      Earwig corrió a su habitación con la esperanza de ver al demonio que iba a dejarle el pan y el queso. Pero fue decepcionante. Sin duda, algo entró en su cuarto. Oyó el zumbido de los remolinos de viento y sintió una sensación de calor. Pero todo lo que vio fue aparecer un plato de Almuerzos Ploughman, el bar del final de la calle, encima de su cama. El zumbido cesó por completo en cuanto se acercó.
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      —¿Estás ahí? —preguntó, pero no había nada.


      Después de comer —las dos clases de encurtidos, un huevo duro, algo de queso y pan blanco satisficieron su apetito—, Earwig sacó pensativa el destornillador de debajo de la almohada, se arrodilló junto a la pared que supuestamente daba al baño y empezó a escarbar.


      Thomas había dicho que la guarida de Mandrágora se encontraba al otro lado. Era lógico, por tanto, que la habitación de Bella Yaga también lo estuviera. Así que Earwig clavó, giró y arañó hasta que sintió que el extremo del destornillador bailaba en el aire al otro lado de la pared.
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      Entonces, despacio y con delicadeza, aguantando la respiración, lo sacó y miró a través del agujero.


      Un chorro de calor la golpeó en el ojo. Tuvo que limpiarse el yeso antes de volver a mirar y, cuando lo hizo, se encontró con que aquello no era un dormitorio. Tampoco era el baño, sino una suerte de guarida pintada de negro, oro y rojo. No muy lejos se erigía la enorme silueta de Mandrágora, que estaba sentado delante de un escritorio.
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      Ante él algo daba vueltas y se retorcía.


      Earwig solo era capaz de ver partes de ese algo, pero estaba casi segura de que se trataba de un demonio. Y si de verdad era un demonio, entonces no quería volver a ver un demonio nunca.


      Quitó el ojo y tapó el agujero con el destornillador.


      —¡Qué fastidio! —dijo.


      El agujero no la acercaba ni un ápice al pelo de Bella Yaga. Earwig se acuclilló y pensó. Al rato se levantó, aún pensando, fue al baño y miró la pared. No había duda: del agujero irregular sobresalía la punta del destornillador.
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      —No entiendo la magia —dijo Earwig—. Tendrá que enseñarme.
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      A la mañana siguiente, como todos los días, Bella Yaga vociferó:


      —¡Despierta! ¡Date prisa! ¡Mandrágora quiere hoy pan frito para desayunar!


      Earwig saltó de la cama, se vistió a toda prisa y atravesó el vestíbulo como un rayo para ir al baño. De repente frenó en seco y se quedó mirando el sombrero rojo de la bruja que colgaba de una percha.


      —¡Claro! —exclamó—. ¡Seguro que ahí encuentro un pelo!


      Descolgó el sombrero en un abrir y cerrar de ojos y, como había esperado, encontró dos pelos azules y rizados.


      Earwig tiró de ellos, corrió al baño y los escondió en su neceser.
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      —¡Date prisa! —gritó Bella Yaga.


      «¡Espera y verás!», pensó Earwig. Se precipitó a la cocina y puso dos rebanadas de pan en la sartén. El pan absorbió toda la grasa y se quemó a pesar de que la niña había echado lo que le parecieron cuatro litros de aceite.
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      Mandrágora observó el plato de tostadas: estaban negras y secas.


      —¿Qué es esto? —dijo levantando la vista hacia Earwig, que vio cómo las llamitas rojas resplandecían en sus ojos.


      —Nunca antes había frito pan —contestó la niña—. ¿No están bien?


      —No —respondió Mandrágora. Las llamitas se volvieron hacia Bella Yaga.


      —¿Por qué no la has enseñado a hacerlo?


      Bella Yaga palideció.


      —Bueno, eh… todo el mundo sabe preparar pan frito.


      —Error —dijo Mandrágora—. No dejes que vuelva a molestarme.


      Entonces sacudió la mano.


      Algo osciló en el aire sobre su hombro y una voz dulce preguntó desde la nada:


      —¿En qué puedo servir a mi malvado maestro?


      —No seas grosero —gruñó Mandrágora—. Llévate esto y tráeme pan frito de verdad del campamento scout del bosque Epping.


      —Sí, terrorífico maestro —contestó la voz.


      El aire se convirtió en un torbellino.


      En el tiempo que Earwig parpadeó, el pan quemado había desaparecido y en su lugar había unas crujientes rebanadas doradas.


      Mandrágora resopló y empezó a comer en silencio, un silencio terrible y poderoso. Earwig se fijó en que Thomas se había arrastrado hasta esconderse detrás de la papelera bajo la pila; había decidido permanecer callado prudentemente.
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      Aquel desayuno pareció durar un año.


      Cuando por fin terminó, Bella Yaga llevó a Earwig al taller.


      —¡Cómo te atreves a importunar así a Mandrágora! —la regañó—. ¡Casi me metes en un lío!


      —Bueno, debería enseñarme cosas en lugar de obligarme a hacerlas —respondió Earwig.


      [image: pag176.jpg]


      —¡Qué excusa más estúpida! —exclamó la bruja—. Estás aquí para trabajar. Ya te he dicho que necesito un segundo par de manos.


      «¡Y lo tendrás!», pensó la niña con arrogancia.


      Se pusieron al trabajo.


      Cuando Earwig creyó que había pasado el tiempo suficiente para no levantar sospechas, anunció:


      —Tengo que ir al baño.


      —¡Cualquier cosa con tal de fastidiarme! —contestó Bella Yaga—. Vale. Tienes dos minutos exactos. Si tardas más, te las verás con los gusanos.


      Earwig salió pitando al baño y sacó los dos pelos del neceser. Corrió a su cuarto, levantó la almohada a toda velocidad, colocó los pelos junto al modelo de Bella Yaga y volvió al baño a tirar de la cadena. Después, salió disparada en dirección al taller.


      Al abrir la puerta, oyó un maullido desgarrador. Thomas se coló entre sus piernas y se zambulló en el cuarto de Earwig, fuera de la vista de todos.


      —¿Pero qué has hecho? —chilló Bella Yaga—. Niña horrible, ¿qué has hecho?


      Earwig se tapó la boca con las manos para no soltar una carcajada.
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      Había ido tan deprisa que no se había enterado de dónde había fijado el segundo par de manos. Una había terminado en la frente de la bruja. Daba manotazos, mientras los dedos se abrían y cerraban ante los ojos estupefactos de Bella Yaga.


      Earwig levantó la vista en el momento en que el pulgar y el índice encontraban su nariz y la pellizcaban. Bella Yaga aulló dando vueltas sobre sí misma. Para satisfacción de Earwig la otra mano estaba pegada a la parte trasera de la falda a modo de rabo. No paraba de pellizcar a la bruja.
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      —¿Qué had decho? —gritó Bella Yaga intentando separar el índice y el pulgar de su nariz.


      —Te he dado un segundo par de manos —respondió Earwig—. Dijiste que eso era lo que querías.


      —¡Ooh! —aulló la bruja—. ¡De lad verad con lod duzanod!


      Earwig sintió que algo la empujaba de modo apremiante, que tiraba de ella hacia atrás. Era como si una escoba invisible tratara de barrerla.


      Terminó en su cuarto, la puerta se cerró de un portazo, y al oír el clic del pestillo Earwig supo que la había encerrado. Se giró y vio a Thomas subido a su cama, hecho un ovillo, con el pelo de punta y la mirada fija.


      —¡Quédate ahí! —vociferó Bella Yaga desde fuera—. ¡Quédate ahí con dus duzanod!


      Thomas soltó un maullido largo y tembloroso, y se escabulló bajo las sábanas de la cama de Earwig. Arañó, empujó y gateó hasta convertirse en un pequeño montículo, casi plano, a los pies del lecho.


      —No necesitas esconderte —le dijo Earwig—. El hechizo nos protege. No puede hacernos daño.


      Pero Thomas no confiaba ni un ápice en el encantamiento. Se quedó donde estaba, no dijo palabra y no se movió a pesar de los golpecitos que le propinaba la niña.


      Earwig suspiró y se sentó en la cama preguntándose qué pasaría con los gusanos.


      Al minuto más o menos, el modelo de Bella Yaga apareció de debajo de la almohada y cayó al suelo.
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      Earwig vio que las manitas se habían soltado. Recogió el muñeco y trató de pegarlas de nuevo. Probó en varios sitios, pero no había forma de que se sujetaran. Earwig volvió a suspirar: sabía que Bella Yaga había logrado romper el hechizo.


      Entonces llegaron los gusanos. Un gran haz de gusanos enrollados surgió de la nada y se plantó en el suelo a los pies de la niña. Earwig retiró las piernas y los miró fijamente. Había por lo menos un centenar. Eran del tamaño de las lombrices de tierra. Como Bella Yaga había prometido, tenían un tono entre azulado y púrpura y no paraban de retorcerse. Earwig intuyó que serpenteaban porque no eran felices en el suelo. Algunos intentaban escurrirse entre las tablas del parqué para huir de la luz del sol.
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      —Nuestro encantamiento funciona —le dijo Earwig al montículo que era el gato—. Los gusanos están en el suelo sin más, no nos atacan.


      El montículo siguió sin moverse y sin articular palabra.


      —¡Gato miedica! —exclamó Earwig— . Eres peor que Custard.


      Thomas continuó negándose a hablar o a salir de su escondrijo, y Earwig permaneció sentada y pensó en los gusanos. No la inquietaban mucho, solo eran gusanos. Pero algo la preocupaba y no tardó en descubrir el qué. Aquellos gusanos debían estar dentro de ella. Si Bella Yaga averiguaba que en lugar de eso se retorcían por el suelo, descubriría que Earwig y Thomas habían utilizado un encantamiento para protegerse. Y entonces la bruja rompería el hechizo en el acto.


      Earwig se preguntó dónde esconder los gusanos. La única posibilidad que había en su cuarto era dentro de la cama, pero a Thomas le horrorizaban y no hubiera estado bien por su parte. Sin embargo… sus ojos se volvieron hacia el destornillador clavado en la pared. El agujero tenía el tamaño exacto de un gusano. Parecía que Bella Yaga nunca se acercaba al baño; los gusanos podían arrastrarse bajo la alfombrilla y permanecer ocultos allí hasta que la bruja le levantara el castigo. Los metería entonces en un cubo y los dejaría en el jardín trasero, donde, sin lugar a dudas, serían mucho más felices.


      Earwig se levantó y sacó el destornillador de la pared. Después cogió uno de los escurridizos gusanos y lo introdujo en el agujero. El gusano se arrastró con impaciencia hacia el interior. Estaba claro: odiaba el suelo. Una vez que el primer gusano había cruzado el túnel, Earwig metió el siguiente y, después, el siguiente. Fue introduciendo gusano a gusano por el agujero con la sensación de que hacía una buena obra. Todos serían mucho más felices y Bella Yaga nunca se enteraría.


      Cuando estaba metiendo el último, Thomas salió de debajo de las sábanas.


      —¿Qué haces? —le preguntó.


      —Estoy mandando los gusanos por aquí para que se escondan en el baño.
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      —¡No! —maulló el minino y volvió a su escondrijo bajo las sábanas como una rata en una cañería.


      —¡Sinceramente, Custard, quiero decir, Thomas! —empezó Earwig soltando el último gusano—. Cualquiera pensaría que…


      La pared estaba al rojo vivo.


      Earwig se precipitó hacia el extremo opuesto de la habitación; tardó menos que el minino en esconderse en la cama.
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      Tras la candente pared se oyó un aullido seguido de un rugido. Earwig se tapó los oídos. El muro se desvaneció y Mandrágora se presentó iracundo en el cuarto. Ardía con llamas negras y era más alto que nunca. Sus ojos se habían convertido en dos faros rojos de ira y de los cuernos le brotaban llamaradas oscuras.


      Earwig se encontró agazapada bajo la cama sin saber cómo había llegado hasta allí.
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      —¡Gusanos! —bramó Mandrágora—. ¡SE LAS VERÁ CON LOS GUSANOS!


      Desde debajo de la cama la niña vislumbró unos pies enormes, que ahora parecían tener garras, y que hendían el suelo abriendo humeantes boquetes.


      Mandrágora recorrió la habitación y cruzó la pared junto a la puerta. El aire se llenó de zumbidos y gruñidos.


      Espiando desde su escondite, Earwig vio garras escamosas, colas ratoniles, cascos limosos, alas coriáceas y muchas más cosas más raras todavía que formaban parte de la horda de demonios que seguían a Mandrágora. No es que tratara de verlo todo: en realidad, algunos hicieron que tuviera que esconder la cara entre las manos.


      Al cruzar la pared, Mandrágora desató un gran estrépito, algo parecido a un trueno muy cercano.
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      Earwig oyó que Bella Yaga chillaba:


      —¡No he sido yo, no he sido yo!


      Entonces la oyó vociferar iracundos ensalmos. Hubo un segundo estruendo.
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      Bella Yaga se limitaba a chillar. Ante los ojos de Earwig estallaron luminiscencias verdes y negras.


      Se hizo el silencio, pero no era una quietud apacible. Earwig se quedó donde estaba, sin moverse, y sin separar las manos del rostro, ni siquiera cuando oyó abrirse la puerta del dormitorio.


      —¡Sal! —ordenó Mandrágora.


      Earwig se arrastró hacia afuera muy lentamente. Ante su sorpresa no vio rastros de quemaduras en el suelo ni agujeros en las paredes. Mandrágora estaba de pie en el umbral como si fuera una persona corriente que experimenta un ataque de mal humor, salvo quizá, por las pequeñas lucecitas rojas que bailoteaban en el fondo de sus ojos.


      —Te echó los gusanos —comentó.


      —Sí —dijo Earwig—, y los he escondido en el cuarto de baño. Ha sido un error.


      —A los gusanos mágicos les corresponden lugares mágicos —dijo Mandrágora—. Se metieron en mi guarida. Bella Yaga no volverá a hacerlo. Tú tampoco. Le he dicho que te instruya y te prepare para convertirte en una ayudante como es debido. No me gusta que me molesten.


      —Gracias —dijo Earwig—. ¿Podría hacer también que me mandara al colegio? Mañana empiezan las clases y necesito ver a mi amigo Custard.


      —Quizá —dijo Mandrágora, y cruzó la pared donde Earwig había hecho el agujero.


      —El bungalow será un lugar mucho más tranquilo si me paso el día fuera —se apresuró a señalar la niña.


      —Lo pensaré —aseguró Mandrágora, y desapareció.


      —¡Bueno! —exclamó Earwig, se dio la vuelta y sacó a Thomas de debajo de las sábanas. El minino era pesado y suave en sus brazos. Earwig hundió la cara en su pelo y el gato ronroneó. La niña sonrió pensando en lo que acababa de suceder.


      —¿Sabes? —le dijo a Thomas—. Si hacemos las cosas bien, lograremos que ambos hagan lo que nosotros digamos.


      Cruzó el vestíbulo con Thomas en brazos y entró en el taller. Bella Yaga, roja como un tomate y con aspecto de estar agotada, recogía cristales rotos y trozos de cuencos. Volvió su malvado ojo azul en dirección a Earwig, y la niña, antes de que pudiera abrir la boca, dijo:
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      —Por favor, he venido a mi clase de magia.


      Bella Yaga suspiró irritada:


      —De acuerdo. Por ahora, tú ganas. ¡Pero me gustaría saber cómo lo hiciste!


      Pasó un año.


      Earwig se despertó, suspiró feliz e intentó sacar los pies de debajo del pesado gato. Todo el mundo en la casa seguía sus instrucciones al pie de la letra. Era casi mejor que el orfanato.


      Mandrágora había empezado a llamarla queridita. Si Earwig le pedía que les encargara el desayuno a los demonios, los demonios se lo llevaban en seguida. Empezaban a cumplir las órdenes de la niña sin que ella tuviera que pedírselo antes a Mandrágora. El día anterior le habían llevado la carta del desayuno del mejor hotel de la ciudad. Earwig la estudió con tranquilidad.


      «¿Desayunar arenques ahumados en la cama —pensó—, o huevos revueltos? ¿Y por qué no todo?».


      Mientras se preguntaba si quería o no yogur recordó la única cosa en su vida que la entristecía. Custard no la visitaría por nada del mundo.
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      Temía demasiado a Mandrágora. No obstante, pensó, al tiempo que terminaba decidiéndose por la parrillada mixta, podría cambiar a Custard igual que había cambiado su nuevo hogar.
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      Earwig y la bruja es un clásico indispensable, ¡y la próxima película de Studio Ghibli!
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      Earwig no vive mal en el orfanato; desde que llegó, todo el mundo hace lo que ella dice, cuando ella dice. Pero todo cambia cuando la adoptan la bruja Bella Yaga y Mandrágora, y la llevan a vivir a su misteriosa casa llena de magia, habitaciones invisibles, pociones y libros de hechizos. La mayoría de los niños saldrían corriendo, aterrorizados por la casa y sus habitantes... pero Earwig no es como la mayoría. Earwig ha decidido que quiere aprender magia, ¡y necesitará ser muy lista (y la ayuda de un gato que habla) para conseguirlo!
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